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Un análisis pormenorizado de la cultura material de las 
entidades sociales de la Edad del Bronce del Levante1 
de la península Ibérica, evidencia cómo los productos 
líticos, como instrumentos de trabajo, se constituyeron 
en uno de los segmentos más cuantiosos y significati-
vos. Su participación en numerosos procesos de traba-
jo, especialmente en las tareas agrícolas, transforma-
ción y preparación de alimentos y elaboración de otros 
instrumentos, fue fundamental para el mantenimiento 
y consolidación de aquellas sociedades campesinas de 
la Prehistoria reciente.
Sin embargo, el interés de las investigaciones so-
bre la Edad del Bronce no ha estado precisamente 
orientado, ni a constatar su magnitud, ni a destacar su 
importancia, salvo contadas excepciones. La limitada 
tipología de los productos líticos, interpretados tradi-
cionalmente por analogía etnográfica, frente a la varie-
dad y calidad técnica de las producciones del Neolítico 
y Calcolítico (Juan Cabanilles, 1984; Juan Cabanilles 
et alii, 1987; Soler, 2002), unido al desarrollo, a partir 
del campaniforme, de nuevos procesos de trabajo, es-
pecialmente los relacionados con una amplia gama de 
instrumentos sobre metal, sobre los que la investiga-
ción centró todo su interés, supusieron la marginación 
de este complejo artefactual tan necesario en la vida 
cotidiana de aquellas sociedades.
Actualmente los nuevos planteamientos teóricos 
y metodológicos comienzan a evidenciar que los pro-
ductos líticos, especialmente, los destinados al consu-
mo productivo, fueron parte destacada en los proce-
sos laborales y en las prácticas de mantenimiento. Su 
análisis permite deducir aspectos relacionados con la 
organización social del trabajo, ya que fueron elabora-
dos siguiendo una serie de procesos de trabajo lógica 
y secuencialmente establecidos, que implicaron desde 
la localización de los recursos naturales potenciales, 
1.  Consideramos que el Levante de la península Ibérica es la 
denominación genérica que se le da a las comarcas del medi-
terráneo español, pero específicamente a las del área central.
la obtención de las materias primas, los procesos de 
manufactura y consumo, hasta su transporte, alma-
cenamiento, mantenimiento y desecho en cualquiera 
de los momentos del proceso que supone el ciclo de 
producción-consumo (Marx, 1981; Jover, 1999b). De 
este modo, analizando esta secuencia podremos lle-
gar a valorar no solamente cómo se ha producido sino 
también quiénes lo han producido y consumido.
Por ello, con este artículo2 pretendemos valorar los 
diferentes procesos laborales que implicaron la pro-
ducción lítica en el seno de los grupos campesinos de 
la Edad del Bronce en las comarcas centrales del Me-
diterráneo peninsular, relacionándolo con los cambios 
tecnológicos y sociales que se fueron gestando entre c. 
2600 y el 1200 BC.
1.  ALGUNAS CONSIDERACIONES PREVIAS SO-
BRE LA BASE EMPÍRICA
Son varios los problemas que nos hemos encontrado a 
la hora de abordar el estudio del registro arqueológico 
y que se han de tener en cuenta en el análisis de los 
procesos de producción lítica en las comunidades del 
II milenio BC.
En primer lugar, la calidad de la información dis-
ponible de los conjuntos líticos y su grado de signifi-
cación en relación con las características de los asenta-
mientos. En segundo lugar, los problemas secuenciales 
que todavía se plantean para el estudio de la Edad del 
2.  Queremos agradecer a todos los directores de museos y di-
rectores de excavaciones arqueológicas (Dra. Amparo Barra-
china, Dra. Mª Jesús de Pedro, Dr. Bernat Martí, Dr. Mauro 
S. Hernández, Federico Cerdà y Dr. Juan F. Navarro) las fa-
cilidades dadas para el estudio de los materiales líticos de los 
yacimientos recogidos en el presente trabajo. También que-
remos agradecer expresamente al Dr. Mauro Hernández y a 
la Dra. Amelia Rodríguez la cesión de algunas ilustraciones 
y las sugerencias realizadas en este texto.
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Bronce en las comarcas valencianas, y, por último, al-
gunas cuestiones sobre su clasificación.
Con respecto a la calidad de la información con-
textual de los artefactos líticos cabe indicar que hemos 
abordado su análisis aunando niveles de información 
muy dispares, que han obligado a jerarquizarlos. Se 
han priorizado los datos procedentes de contextos 
arqueológicos excavados recientemente, frente a los 
procedentes de excavaciones antiguas o, simplemente, 
de recogidas superficiales. En este sentido, en nuestra 
tesis doctoral pudimos estudiar algo más de 9.500 evi-
dencias procedentes de unos 80 asentamientos distri-
buidos por las actuales provincias de Castellón, Valen-
cia y Alicante (Jover, 1997). La mayor parte de ellos 
no han sido excavados, simplemente son conocidos 
gracias a diferentes labores de prospección, antiguas 
excavaciones o, incluso, acciones de expolio.
En este sentido, consideramos que es importan-
te, para la mejor contextualización de los productos 
líticos, conocer algunas de las características de los 
yacimientos de los que proceden. En su mayor parte 
se trata de asentamientos ubicados en las laderas de 
estribaciones montañosas o en la cima de cerros, aun-
que siempre próximos a tierras llanas fértiles. La pro-
bable extensión superficial de los yacimientos ha sido 
analizada en diferentes trabajos publicados en los últi-
mos años (Jover, López y López, 1995; Jover y López, 
1999; Esquembre, 1997; Ribera y Pascual, 1994; De 
Pedro y Martí, 2004) Así, la mayor parte no superan 
los 800 m² de extensión y una mínima parte, los de 
mayor tamaño, se sitúan entre los 1.000 y 4.000 m². 
Son pocos los yacimientos que superan la hectárea de 
extensión superficial aproximada, básicamente yaci-
mientos argáricos como San Antón de Orihuela o La-
deras del Castillo de Callosa de Segura (Furgús, 1937) 
o del Bronce tardío como Cabezo Redondo en Villena 
(Soler, 1987; Jover, López y López, 1995; Hernández, 
1997). En casi todos ellos se ha documentado la pre-
sencia de instrumentos de molienda y dientes de hoz 
(Aparicio, 1976; Navarro, 1981; Jover, 1999a).
Del mismo modo, de la mayor parte de los con-
juntos líticos estudiados carecemos de referencias 
estratigráficas y secuenciales, por lo que únicamente 
a través de los materiales cerámicos asociados pode-
mos concretar su adscripción con las debidas caute-
las. En su mayor parte, cuando no se documentan las 
formas cerámicas características del Bronce tardío y/o 
final (Molina, 1978; Gil-Mascarell y Aranegui, 1981), 
consideramos que la adscripción del yacimiento co-
rresponde al Bronce pleno en los términos empleados 
por M. Gil-Mascarell (1995). La discontinuidad en el 
hábitat evidenciada entre la fase campaniforme y los 
inicios de la Edad del Bronce en la zona, con la excep-
ción de algunos poblados del ámbito argárico (López 
Padilla, 2006) como Tabayá (Navarro, 1982; Hernán-
dez, 1990; Hernández y López, 1992) o San Antón 
(Furgús, 1937), permite que, por el momento, y sobre 
las bases actuales, podamos diferenciar ambas fases 
arqueológicas.
En relación con la secuencia arqueológica de la 
zona, son varias las propuestas que se han venido ma-
nejando en los últimos años (Gil-Mascarell y Enguix, 
1986; Gil-Mascarell, 1995). Por nuestra parte, hace 
unos años realizamos una propuesta de periodización 
en la que un proponíamos un desarrollo de la Edad 
del Bronce en esta zona en cuatro fases a partir de la 
conjugación de las dataciones absolutas disponibles y 
de los cambios observables en la cultura material y en 
el patrón de asentamiento (Jover, 1999a). Las dos pri-
meras, las fases I y II, se corresponderían con lo que 
tradicionalmente se viene denominando como Bronce 
antiguo y medio –Bronce pleno para su conjunto– que 
se desarrollarían entre el 2100 y el 1500 BC y que, 
siguiendo a M. Gil-Mascarell (1995) se corresponde-
ría con lo que se definió como «Bronce Valenciano». 
Previamente a esta fase se podía diferenciar una fase 
campaniforme a nivel de patrón de asentamiento, cul-
tura material y dataciones absolutas disponibles (Jo-
ver, 1999a).
A partir del c. 1500 BC se desarrollaría el conocido 
como Bronce tardío –fase III de nuestra propuesta–, 
hasta más allá del 1200 BC, fecha a partir de la cual 
se iniciaría la fase IV, asimilable al Bronce final I, si-
guiendo la propuesta de F. Molina (1978) y M. Gil-
Mascarell y R. Enguix (1986).
El objetivo de emplear una propuesta de periodiza-
ción no es otro que el de intentar reconocer los cam-
bios económicos y sociales que pudieron acontecer en 
el seno de aquellos grupos humanos en el desarrollo de 
su proceso histórico, observables a través de las varia-
ciones en la materialidad social. En este sentido, buena 
parte de los yacimientos han sido considerados como 
de las fases I y II o del Bronce pleno, ante la imposi-
bilidad de establecer claras diferencias entre el Bron-
ce antiguo y medio; otros son claramente adscritos, o 
bien a la fase campaniforme, o bien al Bronce tardío, 
basándonos, no solamente en las dataciones absolutas 
disponibles, sino también en los conjuntos materiales 
documentados.
La información de mejor calidad y que constituye 
la base del presente trabajo procede, evidentemen-
te, de diversos yacimientos excavados en las últimas 
décadas. De todo el conjunto destacan los asenta-
mientos campaniformes de Les Moreres (González, 
1986a) y Arenal de la Costa (Bernabeu et alii, 1993). 
A éstos, debemos añadir Tabayá (Hernández, 1990; 
Hernández y López, 1992), yacimiento campanifor-
me y argárico de amplia secuencia ocupacional; Llo-
ma Redona, yacimiento del Bronce pleno, excavado 
por J. F. Navarro Mederos (1986); la Foia de la Pere-
ra también del Bronce pleno (Cerdá Bordera, 1995); 
Mas del Corral con ocupaciones del Bronce pleno 
y tardío (Trelis, 1992), Lloma de Betxí (De Pedro, 
1998), Muntanya Assolada con una secuencia del 
Bronce pleno y tardío (Martí, 1983), Pic dels Corbs, 
también de secuencia amplia, hasta el Bronce final 
(Barrachina, 1989); Barranco Tuerto (Jover y López, 
2005) y Terlinques con una amplia secuencia durante 
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el Bronce pleno (Jover y López, 2004a; 2004b). Para 
momentos del Bronce tardío hemos contado con los 
registros de Cabezo Redondo (Hernández, 2001), La 
Horna (Hernández, 1994) y Peña de Sax (Hernández 
y Pérez, 2005) (Fig. 1).
Con todo, han sido pocas las variaciones detecta-
das en relación con las estrategias de captación de re-
cursos líticos o de elaboración de los mismos a lo largo 
de la secuencia de la Edad del Bronce. Quizás, las más 
significativas se establecen entre el campaniforme y 
el Bronce pleno (antiguo y medio), aunque también 
se pueden observar algunos pequeños cambios a partir 
del Bronce tardío.
Por otro lado, son pocas las publicaciones sobre 
los instrumentos líticos elaborados y utilizados por las 
comunidades de la Edad del Bronce, lo que ha supues-
to abordar su estudio con la realización de una nue-
va propuesta de clasificación, así como la necesaria 
corroboración de diversas hipótesis de funcionalidad 
probable, especialmente, en lo que se refiere al utillaje 
específico de siega (Jover 1997; 1998b), y para los que 
se han publicado algunos estudios como los efectua-
dos en los yacimientos de Genó (Ollé y Vergès, 1998), 
El Recuenco (Gibaja, 1999), Gatas (Clemente, Gibaja 
y Vila, 1999) o Fuente Álamo (Gibaja, 2004).
Otro de los problemas que tuvimos que afrontar 
fue la realización de una propuesta de clasificación de 
los productos líticos. En su momento, consideramos 
como tarea necesaria su clasificación, especialmente, 
de los productos tallados, para los que no se había for-
mulado una propuesta que diera cuenta de los produc-
tos retocados. En este sentido, y sin entrar a explicar 
detenidamente todos los criterios adoptados (Jover, 
1997), para el establecimiento de los grupos tipoló-
gicos de artefactos tallados se ha seguido las propues-
tas de J. Juan Cabanilles (1984) y O. García (1994). 
Se ha considerado la presencia de elementos de hoz, 
muescas y denticulados, lascas y láminas retocadas, 
puntas de flecha, perforadores y taladros, raspadores, y 
placas tabulares. En cada grupo tipológico también se 
han establecido diferentes tipos y variantes en función 
del tipo de soporte y retoque, aunque para las puntas 
de flecha el criterio principal ha sido el morfológico 
(Soler Díaz, 2002).
Entre los instrumentos pulidos, siguiendo diversos 
trabajos (Fandos, 1973; González Sainz, 1979; Oroz-
co, 2000), se ha diferenciado entre instrumentos puli-
dos con filo –hachas, azuelas, cinceles–, instrumentos 
de extremo redondeado o cara plana –percutores, ma-
zos, martillos–, instrumentos de molturación –moli-
nos, molederas, morteros, manos de mortero–, placas 
pulidas con o sin perforaciones –brazales de arquero, 
alisadores, colgantes, discos– y adornos –cuentas de 
collar, colgantes, brazaletes o pulseras y botones–.
Figura 1: Distribución de los principales yacimientos estudiados y citados en el texto:1. Ereta del Castellar (Vilafranca del Cid); 2. Pic 
dels Corbs (Sagunto); 3. Lloma de Betxí (Paterna); 4. Muntanyeta de Cabrera (Torrent); 5. Muntanya Assolada (Alcira); 6. Cabezo del 
Navarro (Ontinyent); 7. Mola d’Agres (Agres); 8. Mola Alta de Serelles (Alcoi); 9. Mas de Menente (Alcoi); 10. Cap Prim (Jávea); 
11. Foia de la Perera (Castalla); 12. Illeta dels Banyets (El Campello); 13. Serra Grossa (Alicante); 14. Cabezo Redondo (Villena); 15. 
Terlinques (Villena); 16.  Peña de Sax (Sax);  17. La Horna (Aspe); 18. Tabayá (Aspe); 19. Les Moreres (Crevillente); 20. Pic de les 
Moreres (Crevillente); 21. Laderas del Castillo (Callosa de Segura); 22. San Antón (Orihuela).
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Por último, solamente nos queda indicar que el área 
de análisis engloba, tanto algunos de los yacimientos 
argáricos más septentrionales, caso de la Illeta dels 
Banyets, cuyos recientes estudios evidencian además 
una ocupación calcolítica previa (Soler Díaz, 2006), 
San Antón de Orihuela o Laderas del Castillo de Ca-
llosa de Segura (Furgús, 1937), como del tradicional-
mente conocido como «Bronce Valenciano», cuyos 
límites culturales y políticos ya han sido explicitados 
en diversos trabajos (Jover y López, 1997; 2004).
2.  LAS MATERIAS PRIMAS SELECCIONADAS: 
PROCESOS DE ABASTECIMIENTO, DISTRI-
BUCIÓN E INTERCAMBIO
A través del análisis de los conjuntos líticos, se ha po-
dido determinar que las comunidades humanas de la 
Edad del Bronce del Levante peninsular emplearon 
una amplia diversidad de recursos líticos –sílex para la 
talla, cuarcitas como percutores, alisadores y mazos; 
microconglomerados, conglomerados y calizas fosilí-
feras para la elaboración de instrumentos de molienda 
o de trituración; rocas ígneas para instrumentos puli-
dos con filo, instrumentos de cara plana, percutores, 
hogares y hornos; rocas metamórficas para instrumen-
tos con filo y placas; areniscas para moldes de fundi-
ción, alisadores, placas perforadas, etc. para, una vez 
manufacturados con diversos grados de transforma-
ción, intervenir nuevamente en el consumo, tanto pro-
ductivo, como no productivo, con una clara relación 
entre la materia prima seleccionada, rasgos morfológi-
cos y probable funcionalidad.
En lo que respecta a los procesos de talla, las 
evidencias analizadas en más de 80 asentamientos 
permiten corroborar que, casi de modo exclusivo, 
se seleccionó sílex de tipo nodular, aunque de for-
ma testimonial y en muy pocos asentamientos, tam-
bién se emplearon fragmentos de placas tabulares y 
cuarcita.
En este sentido, estamos en condiciones de plan-
tear un primer cambio en las estrategias de selección 
de la materia prima a partir de la Edad del Bronce con 
respecto a las fases arqueológicas previas. Durante la 
fase campaniforme en la zona se constata la manufac-
tura de productos apuntados sobre placas tabulares de 
sílex con retoque plano, de diverso tamaño, aunque en 
principio, superiores a los 12 cm de longitud. Se trata 
de los considerados tradicionalmente como «puñales» 
o «alabardas de sílex», creados mediante la aplicación 
de un retoque plano profundo y continuo o denticula-
do en los bordes, y para los que consideramos que al 
menos uno de sus usos fue el de servir como hoces (Jo-
ver, 1997; Fernández, 1999) (Fig. 2). Asentamientos 
de la fase campaniforme donde están bien representa-
dos son Les Moreres (González, 1986a), El Castellar 
(Ramos, 1989), Ereta del Pedregal (Pla et alii, 1983) 
Puntal de los Carniceros y Casa de Lara (Soler García, 
1981).
Aunque no podemos descartar la posible existen-
cia de placas tabulares en algunos depósitos con sílex 
del ámbito geológico en estudio, creemos que su pro-
cedencia para los asentamientos del Prebético meri-
dional valenciano no fue local. Es probable que estas 
placas tabulares procedan de algunos afloramientos 
naturales existentes en la comarca de Hellín (Albace-
te), ya que un estudio de las diatomeas presentes en 
una de las placas del yacimiento de Casa de Lara, así 
lo han podido determinar (Soler García, 1981, 128). 
Su distribución e intercambio no es puntual y singular, 
más aún si tenemos en cuenta la presencia en varios de 
los yacimientos de la cuenca del Vinalopó de los co-
nocidos como ídolos de Camarilla y de cerámicas con 
desgrasantes de jumillita (Molina Grande y Molina 
Figura 2: Placas tabulares procedentes de yacimientos cam-
paniformes. 1. Les Moreres (Crevillente). Hoz con retoque de 
delineación denticulada con el característico lustre por trabajo 
con vegetales blandos; 2. El Castellar (Elche).
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García, 1977; 1980; Soler García 1981; 1987; Walker, 
1981), también procedentes de esta zona. Para el resto 
de yacimientos más septentrionales es muy difícil pro-
nunciarse sobre su posible procedencia.
Además, el uso de placas tabulares se remonta a 
momentos precampaniformes tal y como se constata 
en yacimientos como Niuet (García, 1994), aunque su 
representatividad en esos momentos sea muy baja, por 
no decir que prácticamente nula.
El intercambio durante la fase campaniforme de 
este tipo de soportes tabulares para la elaboración, en-
tre otros instrumentos, de hoces o puñales sobre placa 
tabular, parece abandonarse a inicios del Bronce, don-
de las escasas evidencias de placas tabulares se corres-
ponden, ya no con grandes placas, sino más bien con 
pequeños fragmentos usados como elementos de hoz 
denticulados cuya tipometría es equiparable a cual-
quier soporte lascar seleccionado para la elaboración 
de este tipo de armaduras. De este modo, como oca-
sional o esporádico tenemos que calificar el empleo de 
fragmentos de placas tabulares en yacimientos como 
las Laderas del Castillo (Jover, 1997), Pic de les Mo-
reres (González, 1986b), Llometa del Tío Figuetes, o 
Lloma de Betxí (Jover, 1998a) y su selección parece 
responder más a un aprovechamiento exhaustivo de 
todo soporte útil que a una demanda específica de este 
tipo de soportes.
Por lo tanto, podemos corroborar, teniendo presen-
te el registro analizado, que las labores de talla fueron 
realizadas empleando sílex nodular obtenido, tanto de 
afloramientos primarios, como derivados. Cuestión 
que debe ser considerada como muy probable ante la 
abundancia de los mismos en todas las unidades fi-
siográficas de la zona y por la proximidad de aflora-
mientos o depósitos derivados de sílex a buena parte 
de las unidades de asentamiento. Estos dos aspectos 
unidos a la similitud de características macroscópicas 
de los bloques documentados en algunos de los aflora-
mientos/depósitos estudiados con los presentes en los 
asentamientos, permiten considerar que en casi todas 
las unidades de asentamiento se practicaron labores de 
abastecimiento directo (Ramos Millán, 1984) de sílex 
mediante un procedimiento de laboreo superficial o, a 
lo sumo, una extracción poco costosa de las matrices 
primarias (Jover, 1997).
la concentración de nódulos de sílex sin tallar o 
a lo sumo con una extracción a modo de catado, en 
varios de los yacimientos excavados como La Horna 
(Hernández, 1994; Jover, 1991; 1998c), Tabayá, Ca-
bezo Redondo (Soler García, 1987; Hernández, 1997) 
o Terlinques, también permiten plantear la práctica de 
actividades de almacenaje de bloques de materia pri-
ma para su posterior talla en los mismos asentamien-
tos, cuando fuese necesario la manufactura de nuevos 
utillajes sobre soportes lascares.
La obtención de estos bloques a partir de prácticas 
de laboreo superficial sería realizado de forma direc-
ta por los integrantes de cada una de las unidades de 
asentamiento, reduciendo las redes de intercambio que 
sí parece atestiguarse durante el Calcolítico pleno y 
el campaniforme en el ámbito en estudio, y podemos 
deducir por el amplio conjunto de productos lamina-
res de grandes dimensiones depositados como ajuar en 
numerosas cuevas de enterramiento colectivo, como 
por ejemplo en la Cova de la Barcella (Torremanzanas) 
(Borrego et alii, 1992), Cueva de la Pastora (Alcoi) 
(Ballester, 1949; Soler Díaz, 2002), Cova del Montgó 
(Jávea) (Esquembre y Torregrosa, 2007) o Cuevas de 
la Mola (Novelda) (Soler Díaz, 2002), así como algu-
nos puñales singulares como el de la Cova del Barranc 
de l’Infern (Gandía) (Juan Cabanilles, 1990, 215), 
cuya procedencia debemos buscarla a varios cientos 
de kilómetros.
En algunas unidades geográficas, como la cubeta 
de Villena (Alicante), se ha podido reconocer a es-
cala macroscópica no solamente los mismos tipos de 
sílex cretácicos –morfología, tamaño, características 
y gama cromática– presentes en los diferentes aflo-
ramientos locales, especialmente el del paraje de las 
Pedrizas (López de Pablo, 1999; Jover y López, 2005), 
sino que, incluso en alguno casos, se han constatado 
hasta en las mismas proporciones de representativi-
dad, siguiendo el criterio de la gama cromática-calidad 
de la materia.
Por lo tanto, creemos que tampoco se dio una bús-
queda y selección del sílex de mejor calidad, sino que 
se seleccionó aquella materia prima que dispusiera 
de las características generales de resistencia, dureza 
y creación de filos agudos que caracteriza a este tipo 
de rocas. Del mismo modo, no se constata una pre-
ferencia por seleccionar una morfología y un tamaño 
de nódulos determinado, sino que cualquier tamaño 
era potencialmente seleccionado teniendo en cuenta 
la disponibilidad presente en cada zona. Bloques de 
amplia variabilidad métrica, en torno a los 6-20 cm 
de longitud y anchura, y 4-15 cm de espesor son las 
características observadas en general.
De todo ello se puede inferir, en lo que se refiere a 
los procesos de obtención de sílex para labores de ta-
lla, que se produjo un cambio cualitativo con respecto 
a fases arqueológicas calcolíticas. A partir de la Edad 
del Bronce se inició un proceso de reducción de los 
costes energéticos y de la inversión laboral, tanto en 
relación con los tipos de materia prima seleccionadas 
–abandono de las placas tabulares, bloques nodulares 
de morfología y tamaño variado, etc.– como por la ca-
lidad de la materia prima seleccionada –desaparición 
de láminas de mediano y gran tamaño sobre sílex de 
buena calidad–, centrándose en el aprovechamiento de 
aquellos recursos potenciales próximos a los asenta-
mientos que cumpliesen plenamente los requisitos ne-
cesarios para convertirse en valor de uso.
Por otro lado, la cuarcita es otro tipo de roca que 
se presenta en abundancia en el ámbito geográfico de 
estudio. Pero al contrario que el sílex, es mucho menos 
maleable y los lascados no permiten disponer de bor-
des ni tan agudos ni tan eficaces. Se suelen presentar 
con formas ovaladas u ovoides, de diferentes tamaños, 
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con superficies y extremos redondeados, que le otor-
gan unas características bastante adecuadas para su 
uso en labores de percusión directa. Es precisamente 
como percutores no manufacturados, bruñidores, y, a 
partir de la fase campaniforme, también como mazos 
–manufacturados– como se va a documentar la pre-
sencia de este tipo de rocas en los yacimientos.
Si bien en casi todos los asentamientos se ha regis-
trado su empleo como percutores y bruñidores, espe-
cialmente en la zona del corredor del Vinalopó y de la 
Vega Baja del Segura –El Castellar (Elche), Cabezo 
Redondo, Terlinques (Villena)– se han documentado 
mazos de cuarcita. Para los mismos debemos conside-
rar un abastecimiento directo del entorno inmediato, 
más aún si tenemos en cuenta que los mazos normal-
mente suelen estar manufacturados sobre rocas ígneas 
y, en muchos casos, debió implicar su intercambio 
como materia prima.
El empleo de cuarcitas para manufacturar mazos, 
martillos y percutores, responde plenamente a un in-
tento de reducción de costes y de limitación de los sis-
temas de distribución/intercambio, dado que además 
de ser una materia prima abundante en el entorno in-
mediato a un buen número de yacimientos, tiene bue-
nas características de resistencia y su morfología se 
ajusta al espectro funcional requerido, con lo que al 
mismo tiempo, también se reducen costes en labores 
de manufactura.
Con las mismas características podemos conside-
rar el uso de conglomerados, calizas pararrecifales y 
calcarenitas para la manufactura de instrumentos de 
molienda y triturado, así como areniscas triásicas para 
placas –perforadas o no–, moldes de fundición y ali-
sadores. Su presencia en el entorno cercano a un buen 
número de asentamientos así lo permite corroborar.
Así, un buen ejemplo lo constituye la cantera de 
producción de instrumentos de molienda documenta-
do a escasa distancia del yacimiento de la Edad del 
Bronce de Santa María en Ibi3 (Cerdá, 1994). En ella, 
se puede observar perfectamente los diferentes pro-
cesos de trabajo desarrollados en la extracción y pre-
configuración de los bloques de materia destinados a 
convertirse en molinos y molederas.
Otros ejemplos son los documentados en asen-
tamientos como la Horna (Hernández, 1994; Jover, 
1998c), obtenidos directamente del banco de calizas 
sobre el que se asienta el mismo. Lo mismo podemos 
considerar para Tabayá, donde los conglomerados y 
microconglomerados se localizan en la sierra del mis-
mo nombre. O el caso de Laderas del Castillo o de San 
Antón que parecen proceder de una pequeña banda de 
calizas fosilíferas y calcarenitas que se extiende por 
las sierras del Cristo y de la Escotera, en la margen 
opuesta del río Segura a unos 4-5 km de distancia de 
los asentamientos aludidos.
3.  Queremos agradecer a Francisco Javier Molina Hernández la 
información facilitada.
Para la cubeta de villena, dentro del corredor del 
Vinalopó, todos los asentamientos –Cabezo Redondo, 
Cabezo de la Escoba, Cabezo de Penalva, Cabezos de 
Valera, etc– parecen abastecerse al igual que de sí-
lex, de la banda miocena de conglomerados conocida 
como las Pedrizas (Villena), mientras que las calizas 
fosilíferas y los microconglomerados pueden proceder 
de la Lloma Gorda, relieve situado entre los términos 
municipales de Villena y Caudete y no muy alejado 
del anterior depósito (Jover y López, 2005, 35, fig. 8). 
Por su parte, en la Hoya de Alcoi tampoco parece exis-
tir problemas ante la abundancia de recursos (Orozco, 
2000).
La misma idea podemos señalar para determinadas 
cuentas de collar blanquecinas y adornos –placas, bo-
tones de perforación en «V»– elaborados sobre rocas 
calizas con mucha probabilidad o, en algún caso, so-
bre lignito –Muntanya Assolada, Pic dels Corbs–, para 
los que creemos probable, dada la existencia de estos 
recursos en la zona, la obtención de la materia prima 
a partir de un abastecimiento directo (Ramos Millán, 
1984).
Ahora bien, no podemos decir lo mismo de otras 
materias primas seleccionadas como las diabasas, ro-
cas metamórficas –nódulos sillimaníticos, esquistos, 
etc.– y, con mayores dudas, la selección de algunas 
rocas de tono verdoso empleado en la elaboración de 
cuentas de collar, que a falta de análisis, muy proba-
blemente, se trate de variscita o calaíta.
Las diabasas fueron seleccionadas para la manufac-
tura de instrumentos pulidos con filo cortante –hachas 
y azuelas–, instrumentos pulidos de cara plana –per-
cutores y mazos– e incluso, en algunos asentamientos 
próximos a los afloramientos, como Cabezo Redondo, 
también como molederas y como mampostería y man-
tenedor calorífico en hornos. En todos los asentamien-
tos excavados o prospectados se ha documentado su 
presencia, modificada en instrumental, como materia 
prima o como desecho.
Ahora bien, los afloramientos de diabasas en el Le-
vante peninsular no son tan abundantes como los de 
sílex. Se trata en todos los casos de asomos masivos 
puntuales, muy localizados y, en ocasiones, bastante 
meteorizados y alterados. En algunos casos, el grado 
de meteorización es tan elevado que fue imposible 
su empleo como materia prima. Un claro ejemplo de 
afloramiento meteorizado lo constituye el asomo re-
gistrado en Salinas (Alicante), señalado en los mapas 
geológicos como un recurso potencial. De este modo, 
su presencia puntual en las diferentes unidades fisio-
gráficas o cuencas y su ausencia en otras, obligó nece-
sariamente a la creación de unas redes de distribución 
e intercambio de diabasas a corta y media distancia, 
aunque es evidente que muchos asentamientos desa-
rrollarían prácticas de abastecimiento directo.
Tampoco se ha podido establecer una relación di-
recta de ningún asentamiento con los afloramientos, 
aunque alguno de ellos como San Antón de Orihuela, 
se emplace en sus proximidades (Fig. 3). No parece 
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existir un especial interés por controlar y/o restringuir 
el acceso a las diabasas, de lo que se puede deducir 
que no existió una dedicación laboral completa a su 
explotación, ni un control exhaustivo de los mecanis-
mos de distribución e intercambio (Rosser, 1990). Más 
bien, su abundancia en diferentes asomos puntuales y 
en distancias no muy superiores a los 50 kms, hace 
que la materia prima pueda ser obtenida de distintos 
afloramientos a la vez o indistintamente. Es precisa-
mente esta idea la que parece inferirse de los estudios 
realizados por T. Orozco (2000) a partir del estudio del 
material lítico de diversos asentamientos del IV-III mi-
lenio BC como Jovades (Cocentaina), Niuet (Alqueria 
d’Asnar) o Arenal de la Costa (Ontinyent), y también 
del II milenio BC como la Mola d’Agres donde la 
materia prima pudo proceder de distintas zonas con 
afloramientos puntuales –corredor del Vinalopó, Vega 
Baja, Marina Baixa, Cabezo Negro en Quesa, etc. –.
La distancia en kilómetros en que aparecen distri-
buidas las rocas ígneas es suficientemente indicativa 
como para poder inferir la existencia de redes de dis-
tribución e intercambio. Como ejemplo, en el corredor 
de la Vega Baja del Segura, el asomo de San Antón 
se ubica a escasos metros del asentamiento homóni-
mo. Algo similar, aunque a mayor distancia, ocurre 
con el asentamiento argárico de Hurchillo y el aflora-
miento del Cabezo Negro de Albatera. Sin embargo, 
asentamientos argáricos como Tabayá (Navarro, 1982; 
Hernández y López, 1992) o el conjunto de asenta-
mientos de la Sierra del Búho (Román, 1980), se ubi-
can a unos 35 km de los anteriores y aproximadamente 
a unos 30 km del asomo de la Colonia de Santa Eulalia 
en Villena. Lo mismo podemos considerar para asen-
tamientos como La Horna o Lloma Redona en el co-
rredor del Vinalopó.
Por su parte, el afloramiento de diabasas de Los 
Cabezos (Villena) está situado a escasamente 1,5 km 
de Cabezo Redondo, a menos de un km del Cabezo 
del Molinico y a unos pocos kilómetros más de otros 
núcleos importantes de la zona como el Cabezo de la 
Escoba, Cabezos de Penalva o La Atalaya (Jover, Ló-
pez y López, 1995). El asentamiento de Terlinques se 
sitúa a una distancia entre 7 y 8 km de los afloramien-
tos más próximos de la Colonia de Santa Eulalia y Los 
Cabezos.
Entre 15-20 km distan asentamientos como Mun-
tanya Assolada, Lloma de Betxí o Pic dels Corbs con 
respecto a los afloramientos más próximos. Algo 
más de 25 km para el Cabezo del Navarro en la Vall 
d’Albaida, e incluso, superior a los 35 km para los 
asentamientos ubicados en la Hoya de Alcoi y Valleta 
d’Agres –Mola d’Agres, Mas de Menente, Mola Alta 
de Serelles, etc– (Jover, 1998b).
Con estos datos es posible considerar que algunos 
asentamientos obtendrían mediante prácticas de labo-
reo superficial la materia prima requerida, mientras 
Figura 3: Asomos puntuales de diabasas en el sur del área en estudio –cuadrados en negro- y distribución de los principales yacimien-
tos con instrumentos pulidos con filo elaborados con esta materia prima. Relación: 1. Penyascals (Vilallonga); 2. Tossal de l’Aire 
(Ontinyent); 3. Cabezo del Navarro (Ontinyent); 4. Tossal del Gorgorròbio (Ontinyent); 5. Tossal de Santa Llúcia (Jávea); 6. Sercat 
(Gaianes); 7. Frare d”Agres (Muro); 8. Mola d’Agres (Agres); 9. Cabezo de Serelles (Alfafara); 10. Frontera A (Bocairent); 11. Mola 
Alta de Serelles (Alcoi); 12. Ull del Moro (Alcoi); 13. Mas de Menente (Alcoi); 14. Mas del Corral (Alcoi); 15. Cabezo de la Escoba 
(Villena); 16. Barranco Tuerto (Villena); 17. Cabezo Redondo (Villena); 18. Terlinques (Villena); 19. Peñón del Trinitario (Elda); 20; 
Pont de la Jaud (Elda); 21. Illeta dels Banyets (El Campello); 22. Portixol (Monforte); 23. la Horna (Aspe); 24. Tabayá (Aspe); 25. 
Puntal del Buho (Elche); 26. Pic de les  Moreres (Crevillente); 27. Laderas del Castillo (Callosa de Segura); 28. San Antón (Orihuela).
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que otros, bastante más alejados de los afloramientos, 
es probable que la obtuvieran a través de su intercam-
bio y distribución. Es más, estas redes de distribución 
e intercambio ya estarían plenamente constituidas des-
de varios milenios antes, ya que desde la implantación 
de las primeras comunidades agropecuarias se viene 
documentado la presencia de instrumentos elabora-
dos en este tipo de roca en asentamientos ubicados a 
distancias considerables de los afloramientos como 
es el caso de la Cova de l’Or (Beniarrés) (Martí et 
alii, 1980), el Barranquet (Oliva) (Esquembre et alii, 
2007), Jovades o Niuet (Orozco 1993; 1994; 2000).
Estamos, por tanto, ante la evidencia del uso y con-
sumo socialmente extendido de un tipo de roca como 
las diabasas, cuya presencia sobre el territorio es pun-
tual y que, aunque en muchos casos se podría obtener de 
forma directa, muchos otros asentamientos únicamente 
los conseguirían a través de procesos de intercambio 
con otras comunidades. Esta cuestión, es una primera 
prueba de la existencia de una mayor inversión y cos-
tes energéticos, no tanto en relación con su obtención 
o manufactura, ya que se puede disponer de buenos 
bloques mediante un laboreo superficial o a lo sumo 
una labor de cantería muy simple, sino en su distribu-
ción y transporte. Se trata, en definitiva, de un recurso 
destacado por su carácter instrumental y polivalencia, 
aunque siempre dominado por las necesidades de uso.
Si para las diabasas parece posible considerar la 
existencia de procesos de distribución e intercambio, 
más evidente es cuando se documentan en el registro 
productos elaborados sobre esquistos, nódulos silima-
níticos y posiblemente variscita que no existen en el 
ámbito en estudio.
Los esquistos afloran en las sierras de Callosa, Ori-
huela y Espadán. Aunque no se trata de asomos ma-
sivos, sí están cartografiados en zonas muy puntuales 
dentro del ámbito levantino. Su presencia en asenta-
mientos, en calidad de productos manufacturados, 
normalmente como placas con o sin perforaciones, 
llega a distar de los puntos de afloramiento en casi el 
centenar de kilómetros. Placas sobre esquistos los do-
cumentamos, tanto en San Antón (Fig. 4) y Laderas 
del Castillo en cuyas proximidades afloran, como en 
Tabayá a unos 30 km de los afloramientos más próxi-
mos, Illeta dels Banyets a unos 50 km, o en Mas de 
Menente y Mola Alta a más de 80 km. En cualquier 
caso, el empleo de esquistos es bastante escaso dentro 
del conjunto lítico, dominando la selección de arenis-
cas, abundantes en el dominio geológico regional.
Por otro lado, los nódulos silimaníticos y otras ro-
cas metamórficas, empleadas principalmente en la ma-
nufactura de instrumentos con filo de bisel asimétrico 
de pequeño tamaño, proceden de lugares muy alejados 
dado el escaso metamorfismo que existe en el Levante 
peninsular. Este tipo de rocas están presentes en el Su-
reste, más en concreto, en la parte interna de las cordi-
lleras Béticas (Orozco, 2000). Y aunque también exis-
ten en otros lugares en La Meseta, como los terrenos 
hercínicos del Sistema Central (Barrera et alii, 1980), 
su mayor distancia permiten considerar como muy 
poco probable su procedencia desde estos lugares.
En cualquier caso, el punto más cercano para el que 
algunas investigadoras como T. Orozco (1994; 2000) 
consideran su procedencia es la zona granadina. Asi-
mismo es muy probable que sean intercambiadas en 
estado bruto, ante la presencia de fragmentos desecha-
dos en algunos asentamientos como el Frare d’Agres 
o Altet del Canalis (Jover, 1998b). Sus importantes 
cualidades para trabajos de percusión directa con pre-
cisión le confieren unas características destacadas.
También conviene resaltar un aspecto que consi-
deramos importante. Durante la fase campaniforme, 
los asentamientos emplazados en el corredor de la 
Vega Baja –Les Moreres, El Castellar, La Rata, etc– 
empleaban nódulos silimaníticos y demás rocas meta-
móficas para la elaboración principalmente de azuelas 
y cinceles. Sin embargo, este abastecimiento parece 
abandonarse a partir de la Edad del Bronce, ya con 
el grupo argárico. En los yacimientos argáricos de la 
zona –Tabayá, Pic de les Moreres, San Antón o Lade-
ras del Castillo– buena parte de los instrumentos están 
realizados sobre diabasas, cuya procedencia con una 
alta probabilidad hay que buscarla en los afloramien-
tos existentes en el mismo corredor. Esta misma ten-
dencia ya ha sido señalada por T. Orozco (2000), quien 
ha evidenciado cómo durante la fase campaniforme 
Figura 4: Brazal de arquero sobre esquisto de San Antón (Ori-
huela). Museo Arqueológico de Murcia.
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se incrementó el intercambio y la presencia de rocas 
alóctonas procedentes del Sureste en las tierras valen-
cianas, viéndose reducida de forma significativa a par-
tir de la Edad del Bronce.
Por tanto, podemos inferir una restricción del in-
tercambio de este tipo de rocas metamórficas dentro 
del ámbito argárico, en el mismo sentido que están 
planteando V. Lull y R. Risch (1995) para zonas más 
meridionales. Situación que no parece ocurrir en los 
yacimientos no argáricos del Prebético meridional 
valenciano correspondientes al resto de unidades fi-
siográficas –corredor del Vinalopó, cuenca del Serpis, 
Vall d’Albaida, La Marina, etc. –, donde se siguieron 
manteniendo las redes de intercambio que desde el 
Neolítico se habían establecido, tal y como se con-
trasta con la presencia de azuelas sobre rocas meta-
mórficas en diversos asentamientos (Jover, 1998c). 
Evidentemente, si en la zona argárica de la Vega Baja 
del Segura no se documentan este tipo de rocas, la vía 
más rápida de acceso y comunicación hasta la zona de 
Granada es a través del altiplano Yecla-Jumilla, espa-
cio geográfico donde no se constata la presencia de 
asentamientos argáricos.
Por último, hemos de referirnos a que únicamente 
han sido documentados en San Antón (Orihuela), dos 
cuentas de collar de piedra verde que posiblemente, 
y a falta de análisis químicos, se hayan realizado so-
bre variscita o calaíta. Son similares a las documen-
tadas en tumbas de asentamientos como el de Gatas 
(Castro et alii, 1995), Bastida de Totana (Martínez et 
alii, 1947) o Loma Gorda (Ayala y Tudela, 1993). Es 
importante resaltar la asociación de estos adornos a 
tumbas con ajuares considerados como de la 1ª cate-
goría de las cinco establecidas por V. Lull y J. Estevez 
(1986). La circunstancia es que se trata de una mate-
ria prima escasa y restringida a pocos individuos que, 
posiblemente, y como propone R. Chapman (1991, 
263) pueda proceder de las playas de Adra en las cos-
tas de Almería, donde parece localizarse este tipo de 
mineral. De lo contrario, tendríamos que pensar en una 
procedencia muy lejana como pueden ser las minas de 
Can Tintorer en Gavà (Barcelona) (Edo et alii, 1995) 
o Parazuelo de las Cuevas (Zamora) (Arribas et alii, 
1978). Ahora bien, el hecho de que este tipo de cuentas 
no se documenten más que en asentamientos del grupo 
argárico aboga por la primera opción, existiendo un 
Figura 5: Dientes de hoz que integraban una hoz documentada en el yacimiento de El Zambo (Novelda).
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intercambio/distribución del mismo al interior del gru-
po argárico, posiblemente restringido al grupo social 
dominante.
3. PROCESOS DE MANUFACTURA
Las evidencias empíricas observadas muestran que los 
procesos de manufactura serían realizados en la mayor 
parte de los asentamientos y en diversas áreas dentro 
de los mismos, como se ha podido documentar en ya-
cimientos como Terlinques, Tabayá, Cabezo Redondo 
o La Horna (Hernández, 1994, Jover, 1998c). En algu-
nos asentamientos encumbrados cuya excavación ha 
permitido corroborar su carácter logístico como es el 
caso de Barranco Tuerto (Jover y López, 2005), no hay 
ningún tipo de desecho que permita deducir la posible 
manufactura de los instrumentos, con la excepción de 
las labores de talla.
Aunque no se hayan documentado áreas de pro-
ducción específicas de buena parte de los artefactos 
ya señalados, algunas concentraciones significativas 
de desechos líticos en el interior de unidades habita-
cionales como en la Horna –departamentos VI y VII 
(Hernández, 1994; Jover 1991, 293)–, en varios de los 
departamentos excavados por J. M. Soler (1987) en 
Cabezo Redondo y en la unidad habitacional VII de 
Terlinques (Jover y López, 2004b), permiten conside-
rar que estamos ante labores de talla y manufactura 
efectuadas en el interior de las mismas unidades ha-
bitacionales. El resto de las evidencias –prácticamen-
te todos los desechos y productos resultados de los 
procesos de manufactura–, se suelen documentar en 
áreas de desechos generados como consecuencia de 
la limpieza y mantenimiento continuo de las unida-
des habitacionales, es decir en depósitos secundarios. 
Algunas excepciones de basuras de facto (Schiffer, 
1976; 1988), corresponden a concentraciones signifi-
cativas de elementos de hoz denticulados o dientes de 
hoz, usados o no, en contextos primarios conservados, 
como consecuencia de un derrumbe súbito provocado 
por un incendio. En los yacimientos de Tabayá, Ca-
bezo Redondo (Hernández, 1997), Peña de Sax, Mas 
de Menente, Muntanya Assolada (Juan Cabanilles, 
1985) y Zambo (Navarro, 1982) se documentó, al me-
nos, una hoz localizada sobre el suelo de ocupación 
de una unidad habitacional (Fig. 5). Otras evidencias 
singulares de basura de facto, la constituye el almace-
namiento de un conjunto de 22 dientes de hoz situados 
junto a la boca de una pequeña vasija que se alojaba 
en el interior de un vaso de gran capacidad en el Ho-
gar NE del estrato VI del Departamento IV de Cabezo 
Redondo (Soler, 1987, 33). Otros 45 elementos de hoz 
se encontraron a 45 cm del grupo anterior. Pero quizás 
la concentración más significativa sea la localización 
de 6 dientes de hoz en la habitación nº IV del Mas de 
Menente, y que, según L. Pericot y F. Ponsell (1928, 
106) deben asociar a una hoz carbonizada localizada 
en el mismo lugar.
Las características de los contextos arqueoló-
gicos muestran una labor cotidiana de limpieza y 
mantenimiento de los suelos de ocupación de las 
unidades habitacionales, constatando en algunos 
asentamientos, como en la Lloma de Betxí (De Pe-
dro, 1998), cómo los desechos eran arrojados al 
exterior de los departamentos a través del vano de 
acceso. Este hecho sirve para explicar por qué los 
desechos generados y productos desechados en yaci-
mientos como Cabezo Redondo (Soler, 1987), Pic de 
les Moreres (González, 1986b) o Terlinques (Jover 
y López, 2004a), se documentan más habitualmente 
en áreas de desecho entre unidades habitacionales 
que en el interior de las mismas, y cuando lo hacen, 
se trata de conjuntos ya manufacturados, usados o 
no, de basura de facto y primaria alterados por pro-
cesos postdeposicionales. Este es el caso del nivel de 
incendio detectado en la fase I de Terlinques (Jover y 
López, 1999a; 2004a).
En referencia a los procesos de manufactura de los 
productos líticos tallados, disponemos del conjunto 
de evidencias necesarias para proponer que las labo-
res de talla se realizaban en casi todas las unidades 
de asentamiento y, dentro de éstas, no parecen estar 
localizados en una única unidad habitacional o área de 
producción. Su documentación en al menos tres uni-
dades habitacionales de La Horna (Hernández 1994), 
una de Tabayá (Hernández, comunicación personal) y 
otra de Terlinques –Unidad Habitacional VII (Fig. 6)– 
permite inferir que estamos ante una actividad que se 
realizaba en el seno de cada unidad doméstica al igual 
que muchos otros procesos de trabajo.
El estudio y análisis de un buen número de asenta-
mientos de diferentes tamaños y ubicaciones también 
ha permitido inferir que además de realizarse los pro-
cesos de talla en todos ellos, éstos estuvieron orienta-
dos casi por completo a la producción de elementos 
Figura 6: Unidad habitacional VII de Terlinques, en la que se 
observa la distribución de materiales arqueológicos sobre el 
suelo de ocupación, entre los que destacaban varios percutores, 
molederas y abundantes restos de talla de sílex.
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de hoz –en su mayor parte denticulados–, conocidos 
tradicionalmente como dientes de hoz (Fig. 7).
Los dientes de hoz constituyen en buena parte de 
los asentamientos de la Edad del Bronce, casi la totali-
dad del registro artefactual retocado, todo lo contrario 
que lo documentado en los yacimientos de la fase cam-
paniforme. En yacimientos de la fase campaniforme 
como Les Moreres o Ereta del Pedregal registramos 
una amplia variedad de productos líticos –elementos 
de hoz, lascas y láminas retocadas, muescas y denticu-
lados, puntas de flecha, raspadores, placas tabulares, 
etc. –, siendo habitualmente dominante las puntas de 
flecha, junto a muescas y denticulados. Como ejemplo 
significativo podemos citar el yacimiento campani-
forme de Les Moreres (González, 1986a) cuyo varia-
do registro artefactual contrasta ampliamente con el 
documentado en el vecino asentamiento argárico de 
Pic de les Moreres (González, 1986b), donde la pro-
ducción se reduce casi por completo a dientes de hoz.
Lo mismo podemos indicar del asentamiento del 
Arenal de la Costa, adscrito al campaniforme (Ber-
nabeu et alii, 1993), donde también se registra una 
variedad tipológica muy amplia, aunque la represen-
tación de puntas de flecha sea mucho menor que en 
les Moreres o en la Ereta del Pedregal y dominen los 
soportes lascares retocados y las muescas y denticu-
lados (Fig. 8).
En cualquier caso, con independencia de la varie-
dad tipológica y de la variabilidad en la representativi-
dad de las puntas de flechas, el cambio verdaderamen-
te significativo lo observamos con los yacimientos de 
la Edad del Bronce, donde la producción lítica se va a 
centrar en la producción de elementos de hoz –dientes 
de hoz si se prefiere–, alcanzando porcentajes supe-
riores al 70 % en todos los asentamientos excavados, 
manteniéndose en porcentajes muy bajos la produc-
ción de algunos de los grupos tipológicos presentes en 
la fase anterior, como son las lascas retocadas de reto-
que simple continuo junto a muescas y denticulados.
De este modo, los cambios constatados a partir de 
la Edad del Bronce, tanto a nivel cuantitativo –aumen-
to en la producción de elementos de hoz denticula-
dos–, como cualitativo –modificaciones significativas 
en la representatividad del instrumental–, supusieron 
una menor inversión laboral en tiempo real y permiten 
inferir cambios en la orientación económica a partir de 
estos momentos en una doble vertiente. Por un lado, 
en el hecho de que exista una alta probabilidad de que 
parte de las actividades realizadas con instrumentos de 
sílex pasaran a realizarse a partir de momentos inde-
terminados de la Edad del Bronce con otros metálicos, 
mucho más efectivos, duraderos y fáciles de mantener, 
lo que supone aceptar una progresiva implantación de 
los procesos de producción metálica en el seno de 
aquellas comunidades. Y, por otro, los cambios cua-
litativos observados en los elementos de hoz –retoque 
de delineación denticulada en el filo, normalización 
morfométrica– para mejorar el rendimiento laboral, 
unido a la multiplicación de su producción, permite 
inferir una mayor importancia de la producción cerea-
lista (Jover, 1999a).
La reducción de costes energéticos y de inversión 
laboral en tiempo real entre la fase campaniforme y el 
Bronce pleno también se hace patente en las labores 
de manufactura del instrumental lítico tallado, tanto a 
nivel cualitativo, como cuantitativo.
Así, en primer lugar, en las comarcas más meri-
dionales –Vega Baja del Segura, corredor del Vinalo-
pó, Foia de Castalla, etc. – constatamos una reducción 
de la producción de soportes laminares, para la que 
era necesaria una inversión temporal y costes más 
elevados, tanto en la obtención de materia prima de 
mejor calidad, como en su manufactura, centrándose 
casi exclusivamente en la producción de lascas sin 
formas predeterminadas. Mientras en asentamientos 
Figura 7: Productos líticos retocados (en valores absolutos) do-
cumentados en los principales yacimientos del área en estudio. 
Obsérvese el dominio de los elementos de hoz denticulados 


































Figura 8: Gráfica comparativa de los grupos tipológicos pre-
sentes en distintos yacimientos campaniformes y de la Edad del 
Bronce del área de estudio. HR.- Láminas retocadas; LR.- Las-
cas retocadas; PF.- Puntas de flecha; MD.- Muescas y denticu-
lados; EH.- Elementos de hoz; RAS.- Raspadores; PERF.- Per-
foradores; GEO.- Geométricos; PT.- Placas tabulares retocadas.
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campaniformes como Arenal de la Costa (Bernabeu 
et alii, 1993) la producción laminar supone cerca del 
25 % del total, documentándose productos resultantes 
de las cadenas operativas específicas de este tipo de 
soportes, en asentamientos de la Edad del Bronce con 
una amplia secuencia de ocupación, como Terlinques 
(Jover y López, 2004) o Tabayá (Hernández y López, 
1992), la producción es prácticamente exclusiva de 
lascas. La producción laminar se mantuvo durante la 
Edad del Bronce con unos porcentajes bajos en yaci-
mientos más septentrionales del área levantina –Mola 
d’Agres (De Pedro, 1985), Ereta del Castellar, Lloma 
de Betxí (Jover, 1998a), Muntanyeta de Cabrera– y, 
con mucha probabilidad, prácticamente se abandonó 
en los meridionales.
La escasa presencia de soportes laminares en las 
comarcas más meridionales podemos interpretarlas de 
dos formas: o bien fueron manufacturados a partir de 
estrategias unidireccionales en la obtención de lascas, 
lo que facilitaría como resultante algunas lascas lami-
nares, o bien se obtuvieron mediante una labor de re-
clamo (Schiffer, 1978). Esta hipótesis –la de reaprove-
char soportes hallados en contextos arqueológicos– la 
consideramos como bastante viable dado que en los 
asentamientos no se documentan ni núcleos lamina-
res, ni productos de técnica característicos para llevar 
a cabo este tipo de explotación de núcleos. Sólo para 
algunos asentamientos ubicados en la Hoya de Alcoi –
Mola d’Agres (De Pedro 1985; Jover 1998b) – o en la 
cuenca del Turia – Muntayeta de Cabrera o Lloma de 
Betxí (Jover, 1998a) – sí parece posible la práctica de 
la producción laminar por percusión durante los pri-
meros momentos del desarrollo de la Edad del Bronce.
En cualquier caso, en muchos yacimientos se han 
registrado algunos soportes laminares aislados obte-
nidos probablemente mediante presión para los que la 
única interpretación plausible es que se trate de recla-
mos, ante la inexistencia de resto de talla o de pro-
ductos de técnica que permitan inferir su proceso de 
producción.
Con todo, a partir de momentos avanzados del II 
milenio BC, hacia el Bronce tardío, la producción de 
soportes laminares parece desaparecer por completo, 
pudiendo considerar que la presencia de algunos so-
portes laminares aislados en los yacimientos deben co-
rresponder a prácticas de reclamo.
Lo mismo podemos considerar para las escasas 
puntas de flecha documentadas en yacimientos de la 
Edad del Bronce, especialmente, a partir del Bronce 
tardío, ya que aparecen de forma aislada y en el re-
gistro están ausentes los desechos indicadores de su 
producción, al igual que las preformas características 
que sí están atestiguadas en yacimientos de las fases 
arqueológicas previas. Un ejemplo que podría ilustrar 
esta situación es la documentación de cinco puntas de 
flechas de retoque plano sobre diferentes tipos de sílex 
de buena calidad en el yacimiento de Cabezo Redon-
do (Soler, 1987). Su proximidad al yacimiento super-
ficial de Casa de Lara (Fernández, 1997, 1999), con 
una ocupación desde el epipaleolítico hasta el campa-
niforme, donde J. M. Soler García (1981) documentó 
cientos de puntas de flecha en labores de prospección, 
explicaría la posibilidad de su reclamo (Fig. 9).
Por tanto, los procesos de manufactura del utillaje 
lítico tallado se reducen casi por completo a diversas 
estrategias y orientaciones de reducción de bloques de 
materia prima –unidireccionales, multidireccionales 
Figura 9: Puntas de flecha de sílex de diferente morfología. 
1. Les Moreres; 2. Ereta del Castellar; 3. Cabezo de la Escoba; 
4. Mola Alta de Serelles.
Figura 10: Núcleo de lascas de talla multidireccional sobre nó-
dulo de gran tamaño documentado en Terlinques.
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y de explotación periférica–, con un claro intento de 
obtener lascas sin morfología predeterminada, em-
pleando la percusión directa y usando, preferentemen-
te, percutores duros. No se busca, en casi ninguna de 
las estrategias seguidas, la obtención de soportes con 
una morfología y características métricas predetermi-
nadas. Con las labores de talla se pretende obtener so-
portes lascares de pequeñas dimensiones –3 a 6 cm de 
longitud–, anchos y espesos, donde el único requisito 
es la presencia de al menos un borde agudo más o me-
nos rectilíneo o ligeramente convexo. De ahí que lo 
más conveniente fuese el empleo de estrategias unidi-
reccionales en la explotación de los núcleos.
En casi todos los asentamientos estudiados, los 
núcleos lascares son reducidos hasta prácticamente 
su agotamiento. De este modo, en un mismo núcleo 
se pudieron efectuar diversas estrategias consecutivas 
de reducción. Es frecuente observar cómo se inicia la 
explotación de los núcleos con orientaciones unidirec-
cionales desde un plano de percusión y una vez agota-
do, se pasaba a una estrategia multidireccional hasta la 
imposibilidad de obtener más lascas. En muchos otros, 
directamente se inicia su explotación con estrategias 
multidireccionales (Fig. 10).
Por su parte, los núcleos de explotación periféri-
ca, más que centrípeta, suelen agotarse mantenien-
do el proceso de reducción. En la explotación de los 
núcleos no se busca obtener una alta rentabilidad de 
soportes con filo, sino, simplemente, obtener soportes 
aprovechables.
Esta simplificación de las estrategias de explota-
ción con respecto a las fases arqueológicas previas, así 
como en los instrumentos de trabajo a elaborar, permi-
te considerar la posibilidad de que no se dieran proce-
sos de intercambio de productos tallados, ni siquiera 
de bloques de materia prima, reduciéndose a la dis-
tribución al interior de cada unidad de asentamiento.
Por otro lado, también se ha podido reconocer el 
proceso de manufactura de los elementos de hoz den-
ticulados o dientes de hoz en un buen número de asen-
tamientos, al menos en aquellos de los que se ha con-
tado con un registro lítico procedente de excavaciones 
recientes. Las lascas, en general, espesas y con bulbos 
muy marcados, son modificadas mediante percusión, 
en primer lugar, en las zonas más angulosas del sopor-
te –talón y bulbo–. En las láminas esta modificación 
suele afectar además al borde opuesto al destinado a 
convertirse en el filo activo. Así se conforman elemen-
tos con diversas formas –semicirculares, rectangula-
res, triangulares, trapezoidales, etc.– que permiten su 
engarce en los soportes donde debe insertarse.
El programa experimental emprendido junto a la 
Dra. A. Rodríguez Rodríguez, profesora titular de la 
Universidad de Gran Canaria, nos ha mostrado la ne-
cesidad de conformar morfológicamente algunos de 
los dientes de hoz, mediante la aplicación de pequeños 
retoques en los bordes no activos, más finos y regula-
res, con el objetivo de acomodarlo mejor en el momen-
to de su montaje en la hoz. En cualquier caso, antes o 
después de su aplicación, estas armaduras suelen ser 
acabadas con la aplicación del retoque característico 
presente en el filo activo, consistente en la realización 
de muescas simples de delineación denticulada, cons-
tituyendo el característico diente de hoz (Fortea, 1973; 
Juan Cabanilles, 1985). De ahí que existan numerosos 
soportes que entrarían en el tipo tradicional de «trun-
cadura» o de abruptos y que no son más que un ele-
mento de hoz sin retoque en el filo en proceso de ela-
boración. Este tipo de preformas corresponderían a la 
fase previa a su acabado definitivo, aunque, en sentido 
estricto, también pudieron funcionar como elementos 
de hoz sin la aplicación del retoque característico, tal y 
como lo hemos constatado en el análisis funcional de 
algunas piezas (Jover, 1997).
El proceso de manufactura acababa fijando los ele-
mentos de hoz en el montante de madera, y que como 
hemos podido evaluar, son similares al documentado 
en la década de 1920 en Mas de Menente (Juan Caba-
nilles, 1985) (Fig. 11). El número de elementos inser-
tados no parece ser constante, sino más bien diverso, 
en función de la longitud de cuerda del mango de la 
hoz y de la longitud del filo de los elementos de hoz. Si 
tenemos presente que en algunos contextos arqueoló-
gicos se han documentado concentraciones de elemen-
tos de hoz, probablemente correspondientes a hoces, y 
que su número oscila entre los 7 y 17 elementos, cabe 
la posibilidad de que existiesen hoces de diferentes 
tamaños. Unas pequeñas con un número de elemen-
tos insertados entre 7 y 10 como se ha documentado 
Figura 11: Dibujo de un fragmento de la hoz de Mas de Menen-
te (Alcoi) (Juan Cabanilles 1985: 39, fig.2).
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en El Zambo (Navarro, 1982) y en Cabezo Redondo 
(Hernández, comunicación personal) y otras mayores, 
con 17-20 elementos de hoz, presentes en Muntanya 
Assolada (Juan Cabanilles, 1985) y Terlinques.
No obstante, las labores de talla no se limitaron a 
la elaboración de las armaduras para hoces. Un por-
centaje reducido de lascas, obtenidas a partir de dife-
rentes estrategias de explotación, se emplearon en la 
elaboración de muescas y denticulados, lascas retoca-
das, tanto de retoque simple como abrupto, raspadores 
y perforadores. En conjunto, una diversidad de gru-
pos tipológicos que no superan el 5-8 % del total de 
productos modificados mediante retoque. Los grupos 
tipológicos representados son los mismos que encon-
tramos en las fases arqueológicas previas a la Edad del 
Bronce, aunque en una representación muy inferior. 
En este sentido, se hace necesario emprender un pro-
grama de determinación de la funcionalidad de buena 
parte de los mismos, a pesar de que se pueda proponer 
una relación directa entre la forma y el espectro fun-
cional posible.
En otro orden de cosas, se cuentan con muy po-
cas evidencias de los procesos de manufactura de ins-
trumentos de molienda o de trituración, instrumentos 
pulidos con filo, con extremo redondeado y adornos. 
Por lo demás, todos los instrumentos documentados 
se encuentran en pleno estado de uso, desechados o 
reciclados, entre otras cosas, y en especial los instru-
mentos de molienda como mampostería. Únicamente 
a través de las diversas huellas morfológicas, podemos 
mostrar los procesos de manufactura que, en todos los 
casos, parece realizarse en el interior de los propios 
asentamientos, aunque dada la continua limpieza de 
las unidades habitacionales, no se puede fijar con ma-
yor precisión. Por tanto, creemos que todos los pro-
ductos eran elaborados en los mismos asentamientos 
para cubrir las propias necesidades de consumo.
Los instrumentos de molienda eran desbastados en 
sus partes no activas, en muchos casos repiqueteados 
e incluso alisados, especialmente, las molederas, con-
siguiendo así la morfología requerida. La cara masiva 
activa necesariamente tendría que mantenerse cons-
tantemente repiqueteada para ser efectiva.
Los morteros de gran tamaño son casi en su tota-
lidad molinos barquiformes reciclados y exclusiva-
mente se documentan en asentamientos de momentos 
avanzados de la Edad del Bronce, especialmente a 
partir del Bronce tardío, como en La Horna (Hernán-
dez, 1994) (Fig. 12), Cabezo Redondo (Soler García, 
1987) o en la última fase de ocupación de Terlinques 
ya próximo a la mitad del II milenio BC. La obtención 
de las rocas para su manufactura procedería de lugares 
próximos a los asentamientos, por lo que únicamente 
habría que considerar procesos de distribución en el 
interior de las propias comunidades.
En lo que se refiere a los instrumentos pulidos con 
filo –hachas y azuelas– elaborados sobre diabasas he-
mos podido reconocer que su proceso de manufactura 
consistía en el desbastado y repiqueteado del bloque 
de materia prima y, en el pulido de, al menos, el bisel 
de la parte activa. En muchos casos, se pulía casi todo 
el producto como también se constata en las fases ar-
queológicas precedentes.
La existencia de bloques desbastados en Pic de les 
Moreres (González, 1986b) o en los asentamientos de 
la Serra del Búho (Román, 1980), una azuela proce-
dente del Pont de la Jaud (Jover y Segura, 1997) en 
proceso de desbastado junto al bisel pulido y un buen 
número de instrumentos con las caras repiqueteadas, 
son algunas de las evidencias, aunque escasas, de su 
elaboración en cada asentamiento. Dado que no exis-
ten cambios visibles ni en la obtención de la materia 
prima, ni en la manufactura con respecto a las etapas 
anteriores, aunque sí se documenta en menor número, 
los costes y la inversión laboral en su producción de-
bemos considerarlos como parejos.
Como aspecto importante debemos señalar la prác-
tica inexistencia en los asentamientos de la Edad del 
Bronce de los denominados cinceles, presentes de for-
ma recurrente en momentos previos y elaborados ha-
bitualmente en fibrolita o rocas metamórficas (Orozco, 
Figura 12: Morteros documentados en el proceso de excavación 
de una unidad habitacional en La Horna (Aspe). (Fotografía ce-
dida por M. S. Hernández Pérez).
Figura 13: Instrumentos pulidos con filo simétrico del yaci-
miento de Cabezo Redondo (Villena).
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2000). Creemos que su práctica desaparición –o con-
siderable reducción– se debe a su sustitución por cin-
celes de cobre, bastante abundantes a partir de estos 
momentos (Simón, 1998), de más fácil elaboración, 
menores costes, mayor eficacia y con filos activos 
más penetrantes para su empleo en trabajos más es-
pecíficos. Se observa así una tendencia a sustituir por 
instrumentos metálicos la producción de todos aque-
llos instrumentos de trabajo cuyos costes energéticos 
por estar elaborados sobre rocas alóctonas, y labora-
les, por la necesidad de invertir una mayor cantidad 
de tiempo en su manufactura, eran elevados. De este 
modo, a partir del Bronce pleno, para la producción de 
instrumentos pulidos con filo –hachas y azuelas exclu-
sivamente– se emplearon preferentemente diabasas, 
más fácilmente obtenibles por su abundancia, mayor 
proximidad y con menores costes e inversión laboral.
Pero esta sustitución de los cinceles de piedra por 
los de metal no es un ejemplo singular en los registros 
de la Edad del Bronce. Junto a los cinceles, también 
observamos cómo las puntas de flecha se empiezan 
a generalizar sobre metal, hueso y asta (Hernández y 
López, 2001), frente al sílex tradicionalmente emplea-
do. Del mismo modo, también se produce la genera-
lización del uso de instrumentos de metal como cu-
chillos y sierras en diversas labores, lo que no quiere 
decir que se abandone el uso de lascas y láminas de 
sílex, aunque su número, como ya hemos señalado, se 
redujo considerablemente. Y, cómo no, las propias ha-
chas sobre rocas que desciende considerablemente en 
número y aparecen casi de forma testimonial a partir 
del Bronce tardío donde se observa una mayor gene-
ralización del instrumental metálico, especialmente ya 
sobre bronce –Cabezo Redondo, Horna, Peña de Sax, 
Portixol, Pic dels Corbs (Simón, 1998)–. Por último, 
las mismas cuentas de collar sobre roca casi desapare-
cen a favor de las de concha (Barciela, 2006).
En definitiva, la información disponible apunta la 
idea de que los productos líticos destinados, tanto al 
consumo productivo, como al no productivo fueron 
manufacturados posiblemente en el interior de buena 
parte de los asentamientos y, en muchos casos, en el 
interior de las unidades habitacionales.
En todos los yacimientos es muy significativo el 
conjunto instrumental relacionado con los procesos 
de trabajo que constituyen el ciclo agrícola cerealista, 
tanto el relacionado con la producción, como con su 
transformación y consumo, en comparación con el re-
lacionado con labores cinegéticas –puntas de flecha de 
sílex– que descienden considerablemente con respecto 
Figura 14: Reparto en valores absolutos de los productos líticos 

































































































































Figura 15: Placas pulidas perforadas del yacimiento de Cabezo 
Redondo (Villena).
Figura 16: Mazos sobre diabasas de Laderas del Castillo (Ca-
llosa de Segura).
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a la fase campaniforme. Esta idea también viene apo-
yada por el descenso en el consumo de animales sal-
vajes como el ciervo, la cabra o el corzo (Puigcerver, 
1994) con respecto a las fases arqueológicas previas 
(Jover, 1999a).
Por otro lado, la mayor presencia de placas pulidas, 
perforadas o no, con respecto a las fases arqueológicas 
previas, son en su mayor parte alisadores empleados 
en la preparación y mantenimiento del filo activo de 
los instrumentos metálicos, tal y como se observa en 
el desgaste de algunos de sus bordes y caras (Fig. 15), 
también constatado por otros autores en yacimientos 
argáricos (Lull y Risch, 1995; Montero, 1999). Y, el 
conjunto artefactual lítico relacionado con el trabajo 
de la madera se reduce –hachas y azuelas– o casi des-
aparece –cinceles– en función de la aparición de los 
mismos instrumentos en metal. Los únicos instrumen-
tos que se empiezan a manufacturar a partir de la fase 
campaniforme son los mazos y/o martillos (Fig. 16), 
de carácter multifuncional, al tiempo que se constata 
una reducción de los costes invertidos en la manufac-
tura de instrumentos y adornos líticos a favor de los 
elaborados sobre metal u otro tipo de materias primas 
como hueso, marfil o malacofauna.
4. USO, MANTENIMIENTO Y RECICLADO
Un detenido análisis de los conjuntos líticos eviden-
cia que todos los instrumentos de trabajo son con-
sumidos y mantenidos hasta el final de su vida útil, 
siendo al mismo tiempo, muchos de ellos reciclados y 
usados hasta su agotamiento definitivo. Este compor-
tamiento es propio de comunidades campesinas, los 
cuales extraen siempre de cada instrumento el máxi-
mo rendimiento posible. Son numerosos los ejemplos 
documentados.
El estudio traceológico de una parte de los dien-
tes de hoz de algunos yacimientos –Tabayá, Cabezo 
Redondo, Terlinques– ha permitido reconocer cómo 
eran mantenidos en uso para las labores de siega 
mediante el reavivado de las muescas y, en algunos 
casos, de las zonas embotadas del filo (Jover, 1997), 
presentando en todos los casos, el característico lustre 
desarrollado como consecuencia del trabajo con vege-
tales blandos (Fig. 17). En otros casos, los elementos 
de hoz, especialmente sobre lámina, mantenían ambos 
filos para, una vez que uno de ellos había dejado de ser 
efectivo, usar el borde opuesto. De ahí, la presencia en 
el registro de elementos de hoz de delineación denti-
culada regular con doble filo activo. De este modo, se 
duplicaba la vida activa de un mismo elemento de hoz. 
El característico lustre es el que ha sido constatado en 
todos los dientes de hoz analizados traceológicamente 
de diversos yacimientos.
Por otro lado, en lo que respecta a las actividades 
de molienda, podemos indicar que las excavaciones 
efectuadas en distintos yacimientos muestran que no 
se trataba de un trabajo controlado y efectuado en un 
espacio o edificio determinado, como sí ha sido se-
ñalado para algunas zonas del ámbito argárico (Lull 
y Risch, 1995), sino que más bien al contrario, estas 
labores se realizarían en varias de las unidades habita-
cionales. Así por ejemplo, ya en excavaciones antiguas 
Figura 17: Huellas de uso de un elemento de hoz del asenta-
miento argárico de Tabayá (C11 Sector B1 Estrato IV). 100X 
2,5X. Obsérvense el redondeamiento de las aristas, los micro-
cráteres y los haces de estrías, propios del trabajo de vegetales 
blandos (Foto de A. Rodríguez).
Figura 18: Molino y moledera documentadas en posición 
primaria junto a un hogar en la unidad habitacional nº 1 de 
Terlinques.
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como las realizadas en Mas de Menente se documentó 
un gran número de molinos y molederas, entre ellos 8 
de gran tamaño, alguno de los cuales alcanzaba los 60 
cm de longitud, aunque la mayoría lo hacía sobre los 
24-34 cm (Pericot y Ponsell, 1927, 105). La impor-
tancia de la información obtenida de este yacimiento 
reside en la excavación de 8 habitaciones o ambientes, 
existiendo en cada uno de ellos un banco semicircu-
lar, manchas de tierras cenicientas interpretadas como 
hogares, numerosas vasijas cerámicas, junto a un gran 
molino, excepto en la habitación II, donde habían 2, 
y la nº VI, en la que no había. Al mismo tiempo, en 
uno de los departamentos se registró la presencia de 
una vasija con granos de cereal. Conjuntos similares 
han sido constatados en otros yacimientos del ámbito 
en estudio (Jover, 1999, 118-126), a los que también 
hemos de sumar los efectuados en Terlinques reciente-
mente (Jover y López, 1999) (Fig. 18).
Por tanto, la importancia de esta información re-
side en la constatación de que la molienda no es una 
actividad centralizada en un solo espacio, sino que se 
constituye como una actividad doméstica propia de 
cada ambiente habitacional.
Con respecto al mantenimiento de los instrumentos 
de molienda, aunque no existen evidencias directas, 
parece clara la necesidad de repiquetear la superficie 
activa cada vez que ha dejado de ser efectiva. Es la 
condición fundamental sin la cual los instrumentos de 
molienda fijos no son útiles. Sin embargo, su reciclado 
es bastante evidente cuando dejan de ser efectivos: por 
un lado, fueron desbastados, fracturados o no, para ser 
utilizados como mampostería en la construcción –cal-
zos de poste, sellado de hornos, mampostería para el 
levantamiento de muros, etc–. Y, por otro, a partir de 
mediados de la primera mitad del II milenio BC, se ha 
documentado su reciclado en morteros asociados a la 
trituración de vegetales, caso de La Horna (Hernán-
dez, 1994). No debemos olvidar que con el triturado 
previo de los cereales –previo a la molienda– se consi-
gue un porcentaje más elevado de harina.
En el mismo sentido ahondan los datos proceden-
tes del estudio de los instrumentos con filo cortante. 
Eran mantenidos mediante el reavivado del filo por 
abrasión, una vez que estaban astillados. Ello implica 
la posibilidad de que el número de veces que podían 
ser reavivados era elevado, muy superior a los elemen-
tos de hoz, reduciéndose constantemente el tamaño de 
los instrumentos. De ahí que en algunos de ellos el 
tamaño sea bastante más reducido que en otros y que 
no exista una normalización métrica, especialmente en 
el conjunto de hachas.
En cualquier caso, muchos de los instrumentos pu-
lidos con filo cortante manufacturados sobre diabasas, 
fueron reciclados en percutores o instrumentos de cara 
plana, dada su resistencia en acciones de percusión di-
recta (Fig. 19).
Todo ello viene a corroborar la reducción de los 
costes energéticos invertidos en la manufactura de los 
instrumentos de trabajo, desarrollando un buen núme-
ro de procesos de trabajo para el mantenimiento –rea-
vivado de los filos, repiqueteado de las partes activas, 
etc.– y prolongación de la vida útil de los mismos. De 
este modo, se limitaba y restringía al máximo la cir-
culación de materias primas líticas necesarias en las 
prácticas productivas básicas, reduciendo al máximo 
los riesgos que podría comportar la dependencia de 
otras comunidades.
5.  INSTRUMENTAL LÍTICO Y CAMPESINADO: 
ALGUNAS PROPOSICIONES OBSERVABLES
Del conjunto de procesos que constituyen la produc-
ción lítica en el seno de las comunidades campesinas 
de la Edad del Bronce en las comarcas del Levante 
peninsular podemos inferir que:
1.– En la producción lítica tallada se constata una 
reducción de los costes energéticos en relación con las 
prácticas de abastecimiento. Para la producción de di-
ferentes tipos de útiles, pero principalmente de dientes 
de hoz, se seleccionó básicamente sílex nodular muy 
abundante y de fácil obtención en los entornos inme-
diatos a los asentamientos. De este modo, el intercam-
bio de materias primas silíceas se redujo considerable-
mente o prácticamente desapareció si lo comparamos 
con las fases arqueológicas previas.
2.– El resto de rocas empleadas en la elaboración 
del utillaje desbastado, repiqueteado y/o pulido, con 
excepción de las metamórficas, también están presen-
tes de forma abundante en el contexto geológico en 
estudio, por lo que su obtención se podría realizar a 
través del abastecimiento directo.
3.– Las redes de distribución e intercambio pare-
cen restringirse, por un lado, a determinadas rocas –íg-
neas, metamórficas– donde pueden existir unos costes 
de transporte más elevados. Ahora bien, estos meca-
nismos no parecen suponer ni un control estricto del 
Figura 19: Instrumentos pulidos: 1. Instrumento pulido con 
filo simétrico de Laderas del Castillo; 2. Instrumento pulido 
reciclado con extremo redondeado de la Illeta dels Banyets (El 
Campello)..
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recurso natural, ni la manufactura de la materia prima, 
sino únicamente su intercambio. Parece tratarse de 
prácticas sociales de intercambio regidos por el valor 
de uso.
Las investigaciones muestran que estas redes ya se 
habían ido gestando y manteniendo desde la consti-
tución de las primeras sociedades productoras de ali-
mentos en la zona. A lo largo de varios milenios, la cir-
culación de este tipo de rocas se mantuvo con algunos 
cambios cualitativos, especialmente en relación con el 
aumento del flujo de materiales a partir del Neolítico 
II (Orozco, 2000). No obstante, el mayor flujo de rocas 
alóctonas procedentes del Sureste alcanzó su máxima 
representatividad en las tierras valencianas durante la 
fase campaniforme (Orozco, 2000). No se trata de un 
proceso aislado, sino que más bien al contrario, fue en 
esos momentos cuando se intensificaron los procesos 
de intercambio de todo tipo de materias primas con el 
Sureste, especialmente de metales, láminas de sílex de 
gran tamaño y márfil, entre otros.
No obstante, el flujo en la circulación de productos 
y materias primas líticas se vio reducido y limitado a 
partir de la Edad del Bronce. Mientras la circulación de 
cobre y marfil se mantuvo (Simón, 1998; López Padi-
lla, 2006) o incluso se pudo incrementar, la circulación 
de láminas de sílex de gran tamaño y placas tabulares 
desapareció, al igual que la circulación de rocas meta-
mórficas se redujo considerablemente (Orozco, 2000). 
Las diabasas, más abundantes en la zona levantina, pa-
saron a cubrir las necesidades básicas, siendo emplea-
das para la elaboración de todo tipo de instrumentos 
con filo, de cara plana, percutores, en hogares, e inclu-
so, como mampostería, obtenidas a través del abasteci-
miento directo para los asentamientos más próximos y 
del intercambio para aquellos más alejados –hasta 60 
km–, aunque probablemente regido por prácticas de 
reciprocidad intragrupal. No obstante, hasta momen-
tos imprecisos del desarrollo de la Edad del Bronce, la 
circulación de rocas metamórficas todavía se mantuvo 
para la producción, principalmente, de azuelas.
4.– Las materias primas obtenidas mediante inter-
cambio en el área del Prebético meridional valenciano 
eran distribuidas al interior de las comunidades de for-
ma simétrica, al no observarse un acceso restringido o 
limitado a determinadas unidades de asentamiento en 
relación a su tamaño o posición en el territorio.
5.– Los estudios realizados (Jover, 1991; 1997; 
1998b; 1999a) muestran un amplio dominio del instru-
mental lítico relacionado con las diversas labores del 
ciclo de producción-consumo cerealista –preparación 
de los campos, siega, moltura y trituración de semillas 
y vegetales, etc.–.
6.– Al mismo tiempo, a partir de la Edad del Bron-
ce también se produjo un descenso muy destacado en 
la producción de puntas de flecha sobre sílex, cuestión 
que se puede relacionar, entre otras cosas, con el des-
censo en el consumo de recursos cinegéticos (Puigcer-
ver, 1992-94; Jover, 1999a) y con las mejoras técnicas 
y mayor disponibilidad de otras materias primas, como 
el metal. Éste también facilitó la producción de puntas 
sobre hueso y asta. La presencia testimonial de puntas 
de flecha de sílex en varios yacimientos de la Edad del 
Bronce se puede explicar por procesos de reclamo. De 
hecho, algunas puntas de flecha fueron fracturadas in-
tencionalmente y reutilizadas como elementos de hoz 
como es el caso de la documentada en el yacimiento 
de El Castellet (Jover, 1997).
7.– También es constatable, en comparación con 
las fases arqueológicas previas (Soler Díaz, 2002), la 
escasa inversión laboral realizada a partir de la Edad 
del Bronce en la elaboración de productos de consu-
mo no productivo sobre rocas, especialmente ador-
nos –cuentas de collar, colgantes, botones, pulseras–, 
pasando a ser elaboradas sobre otras materias primas 
como hueso, marfil o malacofauna marina, más ase-
quibles y fáciles de trabajar con instrumentos metá-
licos (Barciela, 2006). Así, a partir del Bronce tardío 
empezamos a constatar la producción de cuentas de 
collar sobre metal, mucho más abundantes a partir del 
Bronce final.
8.– El análisis de un amplio número de asentamien-
tos también ha evidenciado prácticas de mantenimien-
to, reciclado y aprovechamiento de los instrumentos 
de trabajo líticos hasta su agotamiento definitivo, en 
un intento de maximizar el rendimiento de los instru-
mentos de trabajo disponibles y de minimizar los ries-
gos que pueden suponer depender de la circulación de 
materias primas con que elaborar los instrumentos de 
trabajo básicos que intervienen en la producción agrí-
cola y en las labores de mantenimiento del grupo.
Las proposiciones observables inferidas permiten 
validar que se trataría de comunidades campesinas que 
tienden al abastecimiento directo y al autoconsumo en 
relación con la producción de los instrumentos líticos, 
empleados mayoritariamente en actividades de carác-
ter subsistencial integrantes de su modo de vida. Por 
este motivo, prácticamente la totalidad de los mismos 
se elaboraron y se consumieron en el seno de cada 
asentamiento. Y ello no debe extrañar, si tenemos en 
cuenta que se trata de comunidades con un modo de 
vida campesino de base cerealista donde, tanto desde 
el punto de vista cualitativo, como desde el cuantita-
tivo, la fuerza de trabajo fue el elemento principal del 
proceso de producción (Jover, 1999; Jover y López, 
1999). Los instrumentos de trabajo se constituyen en 
la parte operante, bien como prolongación de la fuer-
za humana, bien como mecanismo de transmisión que 
se limita a concentrar o amplificar la fuerza aplicada 
(Terray, 1971, 105). Depender de materias primas o 
instrumentos de trabajo foráneos sería asumir un ries-
go que podría conducir a la imposibilidad del man-
tenimiento y reproducción de la comunidad bajo las 
mismas condiciones organizativas.
Las comunidades argáricas y del Prebético me-
ridional valenciano redujeron los costes laborales y 
de inversión temporal, tanto en el abastecimiento de 
materia prima, como en la manufactura de instrumen-
tos de trabajo con respecto a las fases del Calcolítico 
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pleno y campaniforme, cuestión ya señalada por otros 
autores (Lull y Risch, 1995). Al menos así lo podemos 
corroborar si consideramos el descenso en la circula-
ción de materias primas alóctonas con respecto a las 
fases arqueológicas precedentes, especialmente con 
respecto al campaniforme (Orozco, 2000); la menor 
inversión temporal y laboral en los procesos de ob-
tención de las materias primas y la constatación de 
labores de manufactura en casi todas las unidades de 
asentamiento.
Por tanto, en el desarrollo histórico de lo que cul-
turalmente reconocemos como el entramado social 
«millarense», se constata un proceso de expansión te-
rritorial que se ha relacionado con la necesidad de los 
grupos – o linajes– dominantes de conseguir su con-
solidación y aumentar la distancia social, a través del 
control de la producción y la ampliación de los meca-
nismos de extorsión intra e intersocial (López Padilla, 
2006) a partir de la extracción de una mayor cantidad 
de excedente, lo que llevaría parejo el aumento de la 
circulación de materias primas hacia las periferias. 
Esta situación es la que explicaría el aumento en la cir-
culación de rocas, metal, marfil desde el Sureste hacia 
las tierras del Prebético meridional valenciano durante 
la fase campaniforme y, posiblemente, la similitud de 
los patrones decorativos de la cerámica campaniforme 
del sureste y del ámbito valenciano (Garrido, 1996).
Con el afianzamiento definitivo de la disimetría 
social en las tierras del Sureste, manifestado a nivel 
cultural e ideológico bajo nuevas prácticas sociales 
reconocidas arqueológicamente en el grupo argárico, 
se consolidó un nuevo territorio político y económico, 
bien definido en su zona septentrional (Jover y López, 
1997). Los grupos del Prebético meridional valencia-
no y del Levante peninsular, ante esta nueva situación 
política, intentaron mantener la propiedad comunal de 
los medios de producción, pero las nuevas necesidades 
sociales les obligaron a desviar la inversión de buena 
parte del plustrabajo generado (Bate, 1984; Vargas, 
1990) hacia la adquisición, principalmente, de metal 
–aunque también de otras materias primas alóctonas 
como el marfil, por ejemplo– por vía del intercambio 
con el consolidado grupo argárico, donde los grupos 
dominantes ya se habían afianzado en el control de la 
producción y distribución del metal (Lull, 1983).
El metal se convirtió progresivamente en una nue-
va necesidad social, ya que a partir del Bronce pleno, 
una mayor cantidad y variedad de instrumentos de tra-
bajo y de productos de consumo no productivo –ador-
nos– pasaron a elaborarse sobre este tipo de materia 
(Montero, 1999), reduciéndose considerablemente el 
uso de otras materias primas como las rocas.
En el seno de los diferentes grupos arqueológicos 
no argáricos de la zona es probable que se diese una 
distribución simétrica de las materias primas o ma-
nufacturas obtenidas a través del intercambio, ante la 
presencia de una amplia gama de productos en todos 
los asentamientos, con independencia de la materia 
prima, ubicación y tamaño de los asentamientos.
Para la zona del Prebético meridional valenciano, 
esa misma característica también puede plantearse 
en relación con los productos metálicos, teniendo en 
cuenta que no en todos los asentamientos se llevaría 
a cabo las labores de manufactura metálica (Simón, 
1998; Jover y López, 1999), limitado, al parecer, a los 
asentamientos de mayor tamaño. En efecto, es muy 
probable que las labores de fundición y elaboración de 
objetos metálicos se realizasen en los asentamientos de 
mayor tamaño, a partir de lingotes metálicos obtenidos 
por vía del intercambio, siendo desde los mismos, des-
de donde se distribuiría a las unidades de asentamiento 
de menor tamaño ubicado en sus proximidades.
Esta reducción de los costes laborales y de la in-
versión en tiempo real en la elaboración de productos 
líticos no parece estar orientada hacia un mayor con-
trol de la producción, sino más bien a un intento de 
limitar, en la mayor medida posible, la dependencia de 
materias primas alóctonas –rocas– con las que elabo-
rar los instrumentos básicos que intervienen en la pro-
ducción de bienes subsistenciales y de mantenimiento 
– agricultura especialmente–, junto a un proceso de 
sustitución de unos instrumentos de trabajo elaborados 
tradicionalmente sobre rocas, por otros más efectivos 
y eficaces sobre metal.
Se trata, por tanto, de la constatación de un cam-
bio cualitativo en el desarrollo de los instrumentos de 
trabajo y, por extensión, en el desarrollo de las fuerzas 
productivas, que trajo consigo nuevas necesidades so-
ciales: las de dedicar una parte, probablemente mayor, 
del producto obtenido en los procesos de trabajo de-
sarrollados por las comunidades campesinas del área 
levantina para la obtención de metal y de otras mate-
rias primas como el marfil, a través del intercambio 
con los grupos dominantes argáricos. Éstos últimos 
conseguirían así la obtención de una mayor cantidad 
de excedentes no sólo para mantener su situación de 
privilegio de control de la producción, sino también 
para aumentar las distancias sociales.
Prof. Dr. Francisco Javier Jover Maestre
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